Haití, Puerto Príncipe, 24 de octubre.
Queridos  LAICAS/OS, HERMANOS Y HERMANAS 
Hoy tenemos una muy buena noticia para compartirles: ¡NOS MUDAMOS!.  ¡Al fin!..

 Podrán imaginar “cómo está nuestro corazón” vuelve a repetirnos es necesario partir…Ya tenemos todo dispuesto. Acaban de avisarnos que  llegó el transporte con algunas  compras que hicimos: Camas, heladera, un ventilador,  cocina, una mesa, etc. Las Hermanas de Cristo Rey nos regalaron una mesa pequeña con cuatro sillas, alguna vajilla (tres platos hondos y planos, tres tazas, muchos frascos de vidrio y tres latas grandes para guardar  mercadería). Fueron muy amables con nosotras disponiendo de su tiempo para acompañarnos sin importar las horas que nos llevara. Habíamos realizado una lista con las cosas más urgentes para comprar. Fuimos a distintos mercados y entre todos (Hna. Denise y Philip, el chofer,)  íbamos comparando precios y colocando dentro de un carro, ¡nos comprendíamos perfecto con el Kreol y con el lenguaje de señas! Con ellos aprendimos a pedir rebajas. La mayoría de los productos son extranjeros. Para el pago de comprar más grande (heladera, por ejemplo) se paga en dólar americano a precios parecidos en Brasil o Argentina. ¡Claro que para Haití, todo es más caro!. Por lo general hemos consultado con quienes ya tienen mucho tiempo viviendo en Haití,  vamos averiguando para decidir qué es lo mejor y muchas veces comprobamos que hemos sido muy bien asesoradas.
El Hermano Nicolás, Greco- Lasallano- una persona muy sencilla que vivió muchos años en África, se ofreció para ayudarnos con el traslado de nuestro equipaje... ¡Qué nervios! Dos nos fuimos antes hasta la casa para esperar el flete y otra se quedó en el alojamiento de las Hermanas esperando  al Monsieur responsable de la casa para firmar el contrato  de alquiler. Acordamos en modificar algunas de las cláusulas  con el asesoramiento de la Hermana Denise (Haitiana) quien  lo transcribió  y firmó como testigo. 
Enseguida la casa se llenó de gente…las Hermanas de MCR enviaron a Monsieur Florentín y a Liuzy (postulante) para que nos ayudaran. Luego llegaron otras para ver cómo estábamos.. Madame Janide nos trajo el almuerzo.. y los vecinos nos observaban saludándonos  con mucha amabilidad. 
Ese día fue un ir i venir de una casa a otra observada por las familias de la tienda quienes nos saludan con mucha empatía… si algún niño no fue visto, se ocupan de hacerlo notar agitando su manita con un ¡saluuu!  (¡holaaa!) más fuerte. Este pueblo tiene la costumbre de saludar, con quien sea que nos cruzamos por las calles del barrio, se da un intercambio de saludo con un gesto de cordialidad. Nos encanta ir a la misa por la mañanita… al volver nos encontramos con niños que van al colegio; los más pequeños  casi siempre son quienes atraen nuestras miradas por sus simpatía, por el colorido de sus uniformes y sus decorados trencitas. Algunos van acompañados por un adulto. Los adolescentes y jóvenes van “impecables, ¡peinadísimas con estilos de lo más variado!. La  Rue Seminaire es muy concurrida porque no circulan ningún transporte público, todo el mundo camina hasta algunas de las avenidas principales, nosotras también. Siempre nos impresionan  las “pesadas cargas que llevan las mujeres sobre su cabeza”  llevándolas al mercado o caminando todo el día con ella como vendedora ambulante. Es muy común ver también a niños transportar grandes recipientes con agua en un equilibrio increíble. Cuando son muy pequeñitos les ayudamos con el peso. Muchas familias no tienen agua corriente en sus casas, más o menos a una cuadra de distancia hay una bomba de agua. Algunas mujeres lavan sus ropas en las veredas cerca de ellas. Para beber  tenemos que comprarla. 
Unas jóvenes laicas que están trabajando como voluntarias en un Proyecto de purificación de agua, nos regalaron un purificador que se coloca en la parte baja de un “tacho de unos veinte litros”. Es muy bueno, por ahora a esta agua sólo la utilizamos para cocinar… queremos ir haciendo el proceso de adaptación y también poder beberla.
Ya pasó una semana que estamos en casa!. Nos hemos dedicado a ponerla linda, acogedora…la limpiamos de arriba abajo (casa tiene un pozo de agua y una de nuestras vecinas llena nuestro el tanque de agua una vez por semana), arreglamos algunos detalles que le faltaban y Monsieur Florentín pintó las dos piezas y la cocina.  

Queremos decirles que estamos muy bien de salud, de ánimo y felices por estar en un espacio propio. La realidad que veíamos a diario; mujeres sentadas en la puerta de la casa” de las Hermanas a la espera de recibir algo para comer nos interpela”: algunas embarazadas, otras con niños pequeños en brazos…en algunas es muy notable  que tienen hambre. A veces nos seguían un trecho del camino extendiendo sus manos o mostrándonos algún papel escrito o descubriendo sus vientres para decirnos que tienen “hambre”. Dialogamos entre nosotras y nos decimos- “vamos a organizar algo para estas mujeres...que se pasan todo el día sin hacer absolutamente nada, esperando que alguien les dé algo para comer”. Ahora ya tenemos la posibilidad de “ver juntos qué podemos hacer”. La lengua es un gran desafío, somos muy conscientes de ello y le  ponemos mucho empeño y esfuerzo por aprender el  Kreol, Es fundamental!... También sabemos que requiere un proceso y a veces luchamos  con nuestra ansiedad por “querer saberlo bien YA”. Para las tres la comunicación es un gran desafío por ahora hablamos portugués, español, francés y Kreol. En un futuro próximo quisiéramos hablar la lengua de nuestros hermanos haitianos. Los más pobres sólo hablan el Kreol, la lengua oficial es el francés..Quienes se dedican al comercio mesclan los dos idiomas y nosotras a veces los cuatro.
No se imaginan las veces que nos reímos de nosotras mismas cuando volvemos a repasar algún diálogo acerca de una consulta o algún comentario… nos decimos “-vos ¿qué entendiste’?, a veces “nada que ver” y otras, cada una comprende mejor una parte  y volvemos a reconstruir para aproximarnos a la verdad en cuestión. 

Demás está decirles que seguimos sintiéndonos muy acompañadas por TODOS ustedes…es impresionante la cantidad de correos que nos llegan con muestras de COMUNION, de ANIMO de CERCANIA, de Cariño…también están caminando  en Haití con nosotras. Dice Thiago de Mello –“no tenemos un camino seguro, pero lo que tenemos es una nueva forma de caminar” y es verdad. Este tiempo es muy importante para nosotras, porque es un tiempo de “primeros vínculos con los más pobres”, tiempo de las primeras cercanías, de rostros con nombres, tiempo de visitas de encuentros…
Les mandamos sentido abrazo y muy unidas a TODOS los acontecimientos que van viviendo en cada una de las Provincias de la Congregación. Hasta siempre!
Antonia, Rosa e Isabel, sus Hermanas de la Comunidad Misionera en Haití. 
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